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_ A honra señaladísima, concedida por el Ilustre SeñorRec_tor del Claustro, ratificada por vosotros, y por mí agra­�e�ida en lo �ucho que ��gnifica, :engo el ocupar hoy este s1t10 para deciros la orac10n panegirica en la fiesta tradicio­nal por excelencia de este Colegio Mayor. Cofre venerable del pensar cristiano, fragua de ejem­plares va�ones, quiso que fuera el nunca como se debe loa­d_o Arzobispo Fray Cristóbal de Torres; y en las tres centu­r:as �ue lleva de poderosa vitalidad, ha sabido conservar lahmp1eza de sus apellidos, defender sus fueros 1 y acrecentar e acervo de títulos a la gloria. 
, . Mano� de reina, cuando se expedía por orden de la Ca­tohca MaJestad de Don Felipe IV la cédula de fundación,b�rdaron,_ par� que presidiera las nobles tareas de los estu­�10s, la s1lenc10sa labor de la sabiduría, una devota imagende la �adre de Dios, que desde entonces recibe culto de losque visten la blanca beca rosarista y llevan sobre el pecho la venera de los caballeros de Calatrava. Imitando al Maestro, que determinó recibir sobre el re­gazo d_e su Madre, vivo trono de su realeza, las primerasad?rac10nes, Y sobre el mismo hacer descansar sus san­grientos despojos en la tarde de su inmolación. que a su l" , , , rue-go rea izo en Can� el primer milagro, que la hizo ascender la cues�a de la colma expiatoria, y presidir, al ausentarse élde la tierra, el colegio de los apóstoles; y cuando hubo lle­gado_ P��a Ella la hora de la partida hacia la eternidad, noconsmho que su carne inculpada sufriera la pesadumbre delos sepulcros y así alentó sobre ella el soplo de la vida in-

de ��3fermón pronunciado en la fiesta patronal de La Bordadifa en el año 
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mortal, tributa la Iglesia a la Virgen María homenajes de ­
veneración y de amor. En alabanza de la Señora del cielo 
hanse empleado los ingenios, la actividad y el corazón de 

los santos Padres y Doctores, de letrados y artistas; a 'Ella 
llegan por igual modo la humilde plegaria campesina y la 
solemne majestad de los sagrados ritos; su efigie enseñor0a 
la erguida nave de la catedral y el recogimiento de la r,o­
bre ermita; invócanla los pecadores y los justos; a su vali-­
miento se acoge el universo creyente. Nada de extraño, 
pues, que vuestra piedad quiera, año por año, celebrar a 

la Madre inmaculada de Jesucristo. Mas ¿por qué de prefe­
rencia ante esta tela, cuyas sedas han descolorido los años, 
·cuyos oros, otrora pulidos y brillantes, se han tornado ma­
tes, velados de pátina y sombras? ¿No sería lo mismo, si
cambiásemos el día del homenaje, si sobre el altar colocá­
semos otro lienzo, una nueva flamante escultura? Al dog­
ma del culto debido a la Virgen nada afectarían en verdad�
•esas mudanzas. Si un día fuesen destruídos todos los íconos
marianos, y el fue.go consumiese todos sus recuerdos, la verdad. 
de su santidad, lo excelso de su dignidad, lo eficaz de su am­
paro q11:edarían indemnes; y en pie la fe cristiana para in-­
vocarla y venerarla. 

He dado un calificativo a vuestro homenaje, y creo que 
de todo derecho le corresponde. Lo he llamado tradicionar

por excelencia: pues en el hecho mismo de venir a honrar 
como cristianos a María delante de esta antiquísima bor-­
dadura, estáis practicando una lección de pura esencia ca-· 
tólica, salvadora y fecunda: el respeto a la tradición.

De ello quisiera hablaros, seguro de que me lo aproba­
réis por oportuno y por ajustado a la verdad. 

Si quisiéramos averiguar qué hay en el fondo de la cri-­
sis porque ha venido atravesando el· mundo, y cuyo fin pa-­
rece afortunadamente avecinarse -y en lo dicho debemos 
incluirnos nosotros- ¿qué se descubre? ¿Qué hay como • 
raíz del hondo malestar social, familiar e individual? ¿ qué en 
los múltiples problemas de todo orden, lo mismo en el pa-· 
voroso de la lucha de clases, que en los inofensivos en mate­
rias de arte y de letras, de las escuelas futuristas? No otra co­
sa sino un inconsulto y desapoderado afán de romper con el. 
pasado. Tiénense por minados los principios sobre que se 

afianzaba el edificio social; por agotadas, y por lo mismo 

incapaces de servir a los novísimos pensares y sentires, las· 
antiguas canteras; por estériles e inútiles los esfuerzos de · 










